
quisiéramos saber, si el estado de sillo autoriza para
prescindir de las leyes líe imprenta y acabar cotí mía
empresa á multas, ó solo para impedir la circulación del
número del periódico, cuando no se halla arreglado,
como se hace en la Corte. Porque, semejante libertad'
seríaun Sarcasmo terrible, pues harto callamos por eyk
lar contratiempos en un estado escepcíonat; sin* necesi-
dad délas multas. Esperamos que nuestros, cofrades de
Madrid se hagan cargo de este hecho á fin de que sepa-
mos á que pauta arreglar nuestra conducta.

Denuncia del fiscal y dictamen del asesor

Volvimos a hacer el depósito; pero apesar de lodo te-
nemos que girar dentro de un estrecho círculo durante se
halle la provincia en estado de sitio

Rogamos á nuestros queridos suscrilores que nos dis-
pensen, pues la necesidad nos obliga á obrar de este
modo y esperamos en su dia pagarles con usura.

No hemos creído fundado el rigor con que se nos tra-
taba, y por esla razón hemos ocurrido al Sr. Goberna-
dor interino con la solicitud que también inseríamos, tu-
vimos no obstante la desgracia de no habérsenos releva-
do de la mulla.

"~Las cireunsfanrias estfaoVdinarias del pais nos obti-
cirbn a retirar el depósito y no escribir nada tic política;
cuino habrán observado nuestros suscritores.

Si» ■embargo, í'uiíttos multadosen 500 rs. por los mo-
tivos que se manifiestan en los documentos que inserta-
mos á continuación.

nuestra vista

Vino|un dia señalado por el dedo de la Providencia,
llegó el l"í de julio de 1834, y todas esas sombras que
anublaban nuestro horizonte, que llenaban nuestra alma
de tribulación y de angustia, las vimos disipar del lír-
mamento, casi trasponer esa línea sensible que alcanza

influjo

Parece que una estrella maligna, Una Constelación fa-
tal, dirige los destinos de esta provincia sin venlura,;

ínplusa de diputados, foco de inmoralidad, celebre 'por
los desafueros que en ella se han cometido, nos paieeia
un sueño loque veíamos, no podíamos creer que en un
pais civilizado, en presencia de un gobierno constituido,
no se pensase un momeólo en poner,coto á esta gangre-
na que nos cori-oia.que tocU> lo envenenaba y envilecía.
Nos recordábamos de esos tiempos del feudalismo, cuan-
do los titulados señores desde las cúspides de las rocas
en que tenian sos guaridas descendían á atacar la pro-
piedad y los derechos mas sagrados del hombre, y casi
nos parecía imposible que sus vasallos fuesen mas', des-
graciados que nosotros en medio del siglo XIX, en el que
por antonomasia se llama de ilustración, de filosofía, en
et que el comercio y la industria con ausilio del vapor
estienden por todas partes la civilización y su benéfico

Un partido generoso, leal, abundando en moralidad,
patriotismo y buena fé, renacía de sus cenizas, adquiría
fuerza ycrecía como un gigantetodos los dias.convencién-
donos mas y mas de que la injusticia, la persecución, la
muerte, pueden acabar á los hombres, pero nunca a los
partidos. La verdad es eterna, es indivisible, esun deste-
llo de la divinidad, y por eso es inmutable y sobrevive á
los siglos.

Nuestros implacables enemigos, esas gentes sin amor
patrio, corazón, m virtud, los eternos antagonistas <!e
la libertad y de la prosperidad pública, observaban con
pena los bienes que el cielo repartía á los españoles por
manó de la gran familia liberal, de los hombres que con
sinceridad habian servido siempre al pais; y no siendo
bástantela calumnia para introducir la duda y la ihcer-
(inuinb're, apelaron á un medio infernal, inicuo, ai rae-

El pais, apesar de las calamidades que el ciclo le ha-
bía enviado, mejoraba sensiblemente; el caciquismo se
habia destruido en gran parle, y contados eran los pue-
blos que por obcecación de algunos gemían bajo sil im-
bécil Urania. Los reptiles, esos insectos ponzoñosos que
tanto daño habian causado en nuestro tesoro y en núes-

Iras costumbres, casi se encontraban imposibilitados de
hacer mal, de chupar la sangre de la sociedad.'La Espa-
ñai el jardín de Europa, la nación por escelencia de ca-
balleros y de romances, habia alcanzado un grado<&me-
joramiento del que se hiciera mención en países' estran-
geros; et Estado con sus propios recursos veia apástala*
das con millones las tesorerías, cual nunca habian esta-
do en ningttn siglo. Las obras de utilidad pública toma-
ban un incremento fabuloso; y nuestro crédito crecía en
grandes proporciones, apesar de las malas artes de los
hombres dados al agio y a la usura, pues el gobierno tu-
viera la dicha de poder librarse de estos vampiros.

El reflejo de la moralidad comenzó bien pronto a vis-
lumbrarse en todas partes, el espíritu público SS hizo
luego sentir desapareciendo el indiferentismo, los cora-
zones que (ió se hallaban corrompidos lomaban interés
por la patria, por la provincia y por el municipio.

Apesar de lodo, m fuimos relevados de la mulla, \

Y según el 8.° tampoco procedía la-mulla, sino la sus-
pensión hasta que se hiciese el depósito en la manera
que lo verificó el Sr Somoza con el Faro de Vigo. ó el
jurado le declarase exento de este requ¡sitó Y en rodo
caso, la calificación delarticulo compelíaesclusivamenle
al jurado;.

Hemos manifestado que el art. o.° ninguna aplicación
tenia al caso, porque nuestro periódico liene editor res-
ponsable.

' :Vrt'. ■ . Sc declararan no comprendidos en el depósito
señalado a los 'periódicos políticos, a los boletines oficiales y
diarios de avisos que no Ira lan (le. otros asuntos que los que
anuncian sus títulos, y los periódicos que no traten de matenas religiosas o políticas, Pero si tratare de ellas el todo óparte de sus artículos, el gefe político suspenderá el periódi-co por solo este hecho, hasta que cumpla el'editor con lascondiciones prescritas en et artículo tercero/ó le exima de lle-narlas el jurado, liasta sin embargo que éste declare que elarticulo versa sobre materias religiosas ó políticas en que nopodía ocuparse el periódico para que el editor sufra la mullade mil reales. >i además se incurriese en algún otro abusorespondora de él el autor, el editor y el impresor subsidiaria-mente. . ■ . .

El artículo 8,ü dice

Art. 5. En los periódicos son responsables par los abu-sos que contengan. Primero, la persona que hava firmado eloriginal del impreso á que la denuncia se contraiga, con talque se halle en el ejercicio de los derechos de ciudadano yque reconozca su firma. Segundo, el editor del periódicocuando el articulo denunciado no tenga firma ó no la reco-nozca su autor, ó no esté en el ejercicio de los referidos de-rechos, o se fugue u oculte en cualquier tiempo que eliuez lomande presentar. ..... ; :Al pie de cada número del periódico deberá imprimirse elnombre del editor responsable, bajo la multa de quinientosrea es a impresor que dije de hacerlo Las penas pecuniarias(le los abusos cometidos en los periódicos, v las costas del
procesóse exigirán siempre deJ depósito, siíi perjuicio de laacción del editor contra os autores para que estos le reinte-gren, cuya acción debe ejercitarse en los juzgados ordina-rios, asi como las que coinpetau a los impresores cintra lospropios autoros. :

El art. o.° de la ley de lo de marzo de 1837, dice

Simpatías.—Son tan grandes las que supo captarse, en vir-tud de las facultades estraordinarias con que se halla investi-do, el Sr. gobernador militar y civil de esta provincia que
tuvo que llamar por oficio á las autoridades y empleados de.esta ciudad para que fueran á visitarle. El tal oficio creemosapoya mas su frase de obedecer y no discurrir, pero ;á quiénobedecía al dictar el oficio de convocatoria'.* á su...» nías Jodejamos al discursa de! lector.

La' gacetilla, á que suponemos se alude, es la si-
guiente:

Según lo que oimos de público y parece indudable, se
les dijo en sustancia entre otras cosas, «que se estrañaba
que hallándose en Y'kjo el gobernador civil de la pro-
vincia desde las tres de la tarde del dia anterior, no
se hubiesen presentado á cumplimentarle, etc.

At otro dia entre nueve y diez de la mañana, se paso
orden por un ayudante de plaza para que se presentasen
el ayuntamiento, el juezy promotor, empleados de adua-
nai presidente y secretario de la junta de comercio, se-
cretario de sanidad, y no sabemos si alguno mas, citán-
doseles para horas distintas.

El hecho á que se refiere la gacetilla de que hablamos
en la precedente esposicion, es el siguiente: En uno de
los dias pasados llegó á esta ciudad, como a lastres de la
tarde, el señor gobernador militar y civil interino de la
provincia, y ningún dependiente ni corporación, pertene-
cientes á los ramos de gobernación, hacienda y gracia y
"justicia, se presentó á cumplimentarle, esceplo don Ja
vier Cotón, administrador de esta aduana.

En tal concepto espera y
Suplica á Y. S.' qae teniendo en. consideración lo espueslo,

tenga á bien relevarle de la multa de los 300 rs., en lo que
recibirá justicia por merced.

Vigo agosto Í3 de 18oü.

Y aparte de esto; la delicadeza dé V. S. nunca podria per-
mitir el constituirse en juez y parte á la vez, v con may.ir ra-
zón coiiferieiido la ley al jurado la calificación de todo delitode imprenta.

Los límites de la política, ó lo^abiisos- de imprenta én esta
parle, |os señala el reglamento citado v restablecido eu 17 de
agosto de \H'M\, que es el querige.

ÁH¡ observará V.-S., que el párrafo :l.° del art. 6. a, que esel que hace dejación á Ja autoridad dice, «Incitando directa-
«mente a desobedecer á-alguna. l?y ó autoridad legítima, ó
«provocando á esta desobedienciarbn sátiras ó invectivas.»Deja el espolíente al buen >uir,W:áe V. S., si la censura del
acto a que se ba aludido, incifaóti■*ila, ni indirectamente, á
la desobediencia de la autoridad.

A visla de la legislación vigente sobre imprenta, si por un
momento se hace abstracción de las facultades discreciona-les de V. S. por el estado de sitio, comprenderá en su ilustra«ion perfectamente bien, que la inulta impuesta, hablando conel respeto debido, no es procedente'.

Porque, si bien el adjetivo «política» del título, se puso porinadvertencia, solo podia servir esto para que se previniesesu eliminación, y no para una penalidad.
La demostración es sencilla. ¿Cómo se califica esté delito?No es fácil verificado;, pues el reglamento de 5 de julio de1821, vigente en esta parte, al hablar de los abusosde la li-belad de imprenta minease refiere al título, sino á la materiadeque trata.
1or lo que toca á la censura que se dice de los ,aclos de laautoridad, que es el otro fundamento de la denuncia, sin du-da el asesor deY.S.h'ií padecido una grave equivocación;

puesto que el art. 5." que cita de la ley de 15 de mayo, mejor,marzo de 18:17, publicada en 22 del mismo, ninguna aplica-
ción puede tener al asunto, en opinión del que habla.
, Esto no obstante, conviene, hacer presente-que, la gacetillaa que se alude en nada se roza con la política, atento á queen la acepción de la ley, lio es- hacer política Ir censura de to-do acto de una persona constituida en autoridad, como acasose ha creído.

Sr. Gobernador civil de la provincia.=D. José Collazo, Ve-
cino de Vigo y editor responsable'del periódico La" Oliva, áV. S. respetuosamente espone., que: seJe hizo saber por el
alcalde de 'dicha Cuidad'la multa de SOO rs. que V. S. titvó' a
bien imponerle, á virtud de denuncia del promotor fiscal, porno haber sacado del epígrafe ó Ululo del periódico la parle
(pie dice «política», y también «por censurarse actos de la
autoridad en el mismo.»

En contestación á la providencia anterior, elevamos
la siguiente esposición:

El Sr. Asesor de la comandancia militar, á quien pasé á in-
forme la comunicación de Y., de ayer, relativa al periódico
"La Oliva,» lo ha evacuado en los términos siguientes:=Señor
<¡obernador=Si el periódico «La Ot.it!» ha retirado el depó-
sito necesario según la ley de 13 de mayo de lü'M, y carece
de editor responsable para ocuparse en cosas de política, no
debió meterse en asunto de esa clase, cortio se mete, censu-
rando aclos de las autoridades, y mucho menos usar el epí-
grafe de político que pone en sn encabezad >. Opino por tanto,
que conforme al artículo 5.' déla citada ley (Jebe multarse,
bajo tal concepto de ia carencia del depósito, al editor res-
ponsable ó impresor en la multa de 500 rs.; prohibiéndole
bajo providencia seria se abstenga de usar en el periódico el
epígrafe depolítico, ni de tratar en el negocio de esa clase y
actos de las autoridades; encargando al alcalde Be Vigo no
permita la circulación sin mandato, cuando como ahora lo
denuncia el promotor liscal la carencia de Josrequisitos lega-
lns=. V. S. no obstante, puede acordar lo mas conveniente, es-
pecialmente en vista de las facultades discrecionales de que
se halla revestido por el estado do sitio.^Pontevedra agosto
10 del856=-FranciscoSancho Giíticrrez=i)e conformidad con
el anterior diclámen, dispondrá Y. se ¡leve á cabo el pago de
la mulla y demás que se prescribc=Pontevedra 10 de agos
to de ISlili—Manuel Aleaide.^*Auto: (himplase lo dispues-
to on el precedenteoíicio del señor gobernador militar de la
provincia: en su virtud hágase saber a don José Collazo y
Sálgueiro editor del periódicoL\ Oí.iva satisfaga á lórmino de
tercero dia la multa de quinientos reales en. papel competen-
te; inteligenciandoie de lo mas que en dicha comunicación pre-
viene la superioridad, previniéndole cumpla á lo sucesivo con
ruasesactilud las prescripciones de la lev vigente de impren-
ta, entregando con la debida anticipación al promotor liscal
y en la alcaldía el número del periódico qne haya de publicar-
se para permitir su circulación previo mandato caso de ser,
denunciado por el promotor fiscal. Así lo proveyó y mandó el
señor-alcalde constitucional á 12 de agosto de "18¿>G.=:J. Ya-
ñcz.=lieuit.';l.o|)i7..

Acaban de entregarme el número (que acompaño adjunto)
del periódico que se publica en esta ciudad con el título de
«La Oliva- y visto se ocupa de política cuando no está auto-
rizado como periódico político, cuyo hecho constituye una
filia, he creído en mi deber lia maria atención de Y. S.==Yigo
agosto 9 de 18;i(i=Luis Munilla.
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1.° Que se lleven desde luego á efecto lassubastas de bie-
nes de iglesarios ya verificadas, aunque respecto de ellas se

la^ cuestiones suscitadas en Galicia y Asturias res-
pecto de la calidad y estension do los terrenos, que en
concepto de huertos pertenecen á los curas párrocos, han
motivado una resolución déla Junta superior de ventas,
de 24 de julio, cuya parte dispositiva és la siguiente:

Nada diremosbajo otros diferentes aspectos. Dia ven-
drá en que nos ocupemos largamente de este asunto.
El gobierno de S. M. aunque no conoce en toda su es-
tensión lo que pasa en esla provincia, no está del todo
desorientado, y un gobierno justo y liberal, es de espe-
rar que no deje pasar tales cosas desapercibidas. ¡

Y decimos absolutistas, porque en el radio de que
tenemos algún conocimiento hay municipios, que si los
Tristanis llegasen á dominar en él, pocas mejoras ten-
drían que hacer, habiéndose privado at propio paso á
diputados conservadores de influencias legítimas.

Los hechos hablan muy alto. Sin razón plausible, de
que tengamos noticia, se disolvió ala corporaciónprovin-
cial y se cambiaron las municipalidades. La reacción se
ostentó terrible: el Sr. Alcayde debió ser engañado trai-
doramertlc, pues no puede comprenderse/ y le hacemos
la justicia de creerlo así, que fuese su ánimo el entregar
la provincia á discreccion á los polacos y absolutistas.

Mas las.cosas no salieron como se habían imaginado,
y entonces volvieron á lasfilas de donde habian salido y
de las que solo se separaron por razón de «onveniencia,
ó acaso con otras miras.

Una mala suerte quiso que la persona que se puso al
frente déla provincia no conociese á sus hombres, que
no comprendiese bien la índole de la nueva situación, y
que fuese asediada por sirenas que solo atraen para dar
la muerte.

curren

íin y al incendio, espiando los mnn.mtos favorables en
algunos puntos, para alarmar á los hombres honrados,
para sobresaltar á los ilusos que no piensan^ ni dis-

Y en esta provincia ha sido donde se pusieron mas en
claro, donde mas se han distinguido. Aleccionadas por
una dura esperiencia las personas que se hallaban al
frente de la misma, procuraron con lino y prudencia con-
servarla tranquila, aunque gentes acomodaticias, algu-
nas de las cuales hoy andan muy erguidas, trataban de
provar fortuna y de apoderarse de la situación, supo-
niendo por sus cálculos que el cambio seria en cierto
sentido.

Lanzada la tea de la discordia entre nosotros, nos tra-
geron dias de lulo; y hoy sin duda cada uno reconoce su
falta y su parle de culpa; porque el tiempo, ese (pie á lo-
dos desengaña y que todo lo descubre, vino á poner en
evidencia á los hombres y los fines a que caminan.

Interesado este pais en la saludablesolución de todas
esas cuestiones, que dejamos indicadas, quizáconsagre-
mos á ellas algunos artículos y á esponer la manera, á
nuestro juicio, mas conveniente de llevar á cabo el ferro-
carril de Galicia; de este pais infortunado, que tanto ha
menester de ese poderoso medio de asociación para de-
bilitar su escesivo individualismo y los malesinherentes
al desparramamiento de la población y al cstremado
fraccionamiento de la propiedad.

"Qué hacer entonces? renunciar á aquellos bienes por.
el temor déoslos males? No, sin duda. La razón humana
tiene siempre guardados en su misterioso seno los me-
dios de salvar los conflictos que ella ha creado. Esta es
nuestra Creencia, nuestra superstición; y aun cuando no
viésemos ya elevadas inteligencias preocupadas con las
diferentes cuestiones qué él Ferro-carril engendra, nos
entregaríamos, llenos defé y de entusiasmo, á su raudo
vuelo. El bien que la Providencia deja ver á la razón

del hombre, sé realiza siempre mas ó menos pronto.

recer
Pero, si ésfé^atóratoi del cual va á depender toda la

circulación de la economía social, sé entrega á particula-
res ¿no podrán estos llegar a ser los arbitros de la agri-
cultura, de la industria del crédito, y hasta déla existen-
cia de los poderes públicos y del pais? no se llegará á
crear una oligarquía mucho mas odiosa y funesta que la
demagojia mas insensata y la camarilla palaciega mas
inmoral?

Leemos en La Nación de hov

Se subdividirá en tres apostaderos, situados en San-
tander, Ferrol y Yigo, recorriendo el primero las (10

leguas de costa comprendidas entre Fuenlcrrabia y cabo
Peñas, con un lugre y seis lanchas. El segundo las 60
entre los cabos Peñas y Finisterre con un lugre y tres
escampavías ó lacnhas, y el tercero las 30 entre Finis-
terre y el Miño con un pailebot, un falucho de 2.a y 'tres
escampavías, asignándose además á este trozo un va-
por (pie recorrerá toda su comprensión ó á lomenos tres
veces al año, permaneciendo lo demás del tiempo en las
Rias bajas ó donde puedan ser mas útiles sus servicios.

1 falucho de 2.a
12 lanchas de escampavías

1 vapor.
2 lugres.
1 pailebot

Se distribuirán en trozos querecibirán los nombres de
Norte. Poniente y Levante, y dependerán de los depar-
tamentos de Ferrol, Cádiz y Cartagena. El del Norte se
compondrá de

Vajiores
Faluchos de t.\ lugres ó pailebots
Faluchos de 2.a

Escampavías
Pontón. . .....

Según un real decreto inserto en la Gaceta il& 17,
la persecución del contrabando marítimo continuará á
cargo de la Armada nacional, la que dejará asignados
por ahora á este esclusivo objeto

En Santander las corporaciones pppulares, compues-
tas en su mayor parte de hombres progresistas, están
tratando dé reorganizar la Milicia Nacional. Otro tanto
hacen en Alicante.

El Restaurador, en uno de sus últimos números, di-
ce que á los individuos que componen la nueva diputa-
ción provincial de Pontevedra se les conoce en todas
parles con el honroso nombre de los San Luisistas.

Ha sido nombrado perito de bienes nacionales de lle-
tanzos, el agrimensor don Joséde laRiva.

Igualmente ha sido nombrado comandante de inge-
nieros de la plaza del Ferrol, el que lo es del cuerpo (Ion

osme Allende y Salazar.

Dos son ya los jueces destituidos, se habla de mas, y
de otros empleados en Hacienda, Gobernación y obras
públicas. Como los que los reemplazan son los únicos que
elogian al gobernadory su diputación, natural es se au-
mente el número, si el gobierno no corla pronto el mal
de raíz, como parece estar dispuesto á hacerlo.» '

Cuando toda la prensa, sin distinción de matices po-
líticos, ha declarado su sorpresa al ver lo que está ocur-
riendo en la provincia de Pontevedra, y anatematizado
las disposiciones de la autoridad militar que reasume el
mando, por haberse entregado á personas que la han
comprometido, no puede menos de llamarnos la atención
que el líeskiiirador, periódico que se publica en aquella
capital, se singularizase defendiendo actos por todos com-
batidos, y personas que desacreditan al que á ellos se
asocia. Nuestra admiración cesó sin embargo al ;ver que
á renglón seguido de la apología que hace dicho periódi-
co, en su número del 10 dice, «que ha sido nombrado
juez de Caldas su co-Tedactor don Anlolin Esperón, lo
cual si bien acertado es una pérdida, porque se verán
privados de la colaboración activa é ilustrada de su ami-
go.» Sin duda, el último trabajo de que se ha ocupado
el juez electo, ha sidoen tributar elogios al que lo ha
nombrado y á sus consejeros: esto es muy justo y da una
prueba de la imparcialidad del periódico; concluiremos
por lo mismo como él lo liace en su artículo laudatorio;.
Risum teneat is. ■ , ■

Las compañías concesionarias, preocupadas con el di-
videndo, activo y el pasivo, y con el juego de las ac-
ciones y la lucha á muerte con los demás medios de co-
municación, nada saben, nada les importa, saber de los
resultados sociales. Su estadística se reduce á consignar
pir meses y por años el número de viageros de primera,

Los legisladores se han apresurado á espedir leyes
reales órdenes, decretos, reglamentos, instrucciones; pe-
roen sus prescripciones todas, enlodas sus reglas, ape
násse halla nada que revele el conocimiento, el presen
timiento siquiera, de los profundos cambios que el ferro
carril va á producir.

viesas, ele

lades que la naturaleza les presenta, soto nos hablan de
nivelaciones y curvas, túneles y viaductos, rails, tra-

., f
. Los injenieros, harto ocupados en vencer las dificul

Después de tanto como se ha publicado en obras, en
folletos, en periódicos; después de tantos escritos, cientí-
ficos unos, económicos, administrativos, políticos, mera-
mente literarios otros, ¿se ha dicho algo sobre su in-
fluencia en la distribución del trabajo y la riqueza? si
destruyen ó modifican las aeluales leyes económicas
¿cuales son las nuevas que establecen? que trasformacion
vana,obrar en las sociedades?

¿A dónde van?—Nadie lo sabe, y es tiempo de pen-
sar en ello.

todas direcciones y lanzan al espacio una tras otra loco-
motora.

Desde el primer dia de su aparición, treinta años ha-
ce, la vieja sociedad y la moderna, el antiguo y el nue-
vo mundo, como obedeciendoá un mismo impulso y con
igual ardor, concentran sus fuerzas, surcan el suelo en

Cada siglo ó cada época, tiene una gran pasioiy que
lo caracteriza; y asi como el siglo XI tuvo la de las cru-
zabas, y el XVI la de los descubrimientosy conquistas, la
psion de nuestro siglo vendrá á simbolizarse en losfer-
ro-carriles.

«Nuestro número det sábado, domingo y lunes han
sido recogidos de orden de la autoridad: a su debido

En prueba de la libertad de, imprenta de que gozamos
léase el siguiente suelto de la Iberia: ..)! r ,:■.,. 11 "Las Gacetas del 10, 11, y 12 dei actual contienen los uo

comentos interesantes siguientes:
Keal decreto admitiendo la dimisión del director de la caja

LOS FERROCARRILES

PARTE OFICIAL.

Estractu de la GACETA.tí».?, 1

íiempo indemnizaremos k nuestros suscritores de estas
faltas que no ños es posible evitar.»

Este es el periódico contra quien se ensaña mas el go-
bienio

Hoy se sabe ya que la locomotora es el medio de tras-
porte mas rápido y poderoso, mas regular, menos aza-
roso y nías barato: por consiguiente, que es un grande
elemento deprogreso y civilización, que debemos favo-

atención general

segunda y terácra clasc> la d(| las mercanelas y su peso,
éseesode equipaje, m-oducto&deUransporlc, su relación
con los años anteriores, elc¿ etc.

Y entretanto ¿quién estudia, cómo se pueden estudiar
las grandes cuestiones que está planteando en el mundo
el establecimiento délos caminos de hierro, y de las cua-
les depende el progreso de la civilización y la vida de las
sociedades? ¿A quien conviene mas conceder la esplola-
cion de los ferro-carriles, á particulares ó al Estado? ¿De-
ben ser propiedad perpetua y esclusiva de este ó de aque-
llos? ¿Como seprevendrian los graves inconvenientesque
en uno y otro sistema se preven? Si los ferro-carriles se
consideran establecimientos de dominio público ¿no de-
bería suprimirse el interés del capital en el precio del
trasporte? ¿Puede medirse la revolución económica y so-
cial que van á verificar, alterando lasrelaciones actuales
deja vida; haciendo converjirla población,hacia ellos,
y fundando nuevos, cenlj^de actividad industrial, co-
mercial y: política? . h ,- . j;»..:-.;"/.i'rofuñda, oscuricUúl VQtlea hoy estas cuestiones; pero
nadie desconoce que contienen en su seno el jermen de
una honda transformación, é importa lijaren ellas la

"V í.° Que esta orden se circule a todas las provincias del
reino para su conocimiento y gobierno respecto del modo co-
me se debe entender la escepcion de los huertos, pu es si bien
la autorización que se concede de acordar por si los terrenos
que han de esceptuarse ba/o tal carácter se dirige esencial-
mente á las provincias de Galicia y Asturias por las circuns-
tancias especiales que alli medían, puede también ser aplica-
ble en algunos casos á las de Castilla ú otras dondosea nece-
sario que las Juntas provinciales obren en conformidad á lo
que en esta orden se prescribe.

3." Que las referidas Juntas den cuenta á la Superior d¿
las resoluciones que en este punto adopten, espresando la ca-
bida dé los terrenos que en concepto de huertos esceptúen y
de lasrazones en que se haya fundado la designación.

: 2.°- Que las mismas Juntasprovinciales sean las que tenien-
do en consideración la calidad de las tierras y demás cir-
cunstancias qiic se espresan en esta orden, designen los ter-
renos que deban esceptuarse en concepto de huertos, pero
siempre á la condición precisa de que han de estar anejos á
las casas rectorales.■ ,, ,

hayan hecho reclamaciones por los párrocos relativas á am-
pliación del terreno que las Juntas provinciales han reservado
bajo el carácter de huertos.



." ■ "

—Yo, señor, no trato de hacer mal á nadie, pero puesto
que me dejan sin empleo, y he estudiado medicina, voy á re-
validarme de médico mañana mismo.

Hay quien dice, que ante tan amenazadora determinación,
el cesante volvió á ser colocado.

Receta para mantener el orden. -De anarquía y de disolu-
ción social—una libra. De prosperidad pública, fuerza arma-
da, y suspensión de garantías—un cuarterón. De plomo-
una onza.—De legalidad, prudencia, fortaleza y templanza.
—Undracma.

Es de creerse que los precios declinen en todos los merca-
dosy máxime cuando se están importando trigos estrangeros
que salen mucho mas baratos que los nuestros.

Ni los fabricantes compran, ni los especuladores, ni los pa-
naderos.

Valladolid 12 de agosto,
No vienen trigos ala venta á este mercado; lo poco que

se disponen á vender los labradores de esta ciudad y pueblos
limítrofes, lo hacen por invitación del Excmo. Ayuntamiento
quien ha señalado por ahora el precio de 52 rs. fanega de 92
libras.

Trigo, de 70 á 89 rs. fanega. ' Cebada, de 42 á 44. Acei-
te, para el consumo con los derechos pagados á 44 rs.
Aguardiente. La bota de 32 arrobas de 32 grados á 4,500
rs. para el consumo y 4,150 para estraer.

Paseo de la alameda.—Se halla muy concurrido todas las
noches; y tenemos el gusto de ver en él á las bellezas mas no-
tables de nuestra ciudad con su obligado pañuelo de seda á
la cabeza: esto nos place. ¿Cómo se aprecia mas el oro sino
entre la plata? ¿Cómo se aprecia mas la plata sino entre la
calderilla! \

ra l do depósitos don Pedro Jontoya.==Real decreto nom-
f'iiidí) director de la caja general de depósitosá don Manuel
íaftéz Rivadeneira.=Rcal orden concediéndoles la criiz sen-
'. ('|,, María-Luisa, á los cabos primeros v segundos del ter-

11 de la guardia civil de Burgos, Pedro Barragan Cantera é
IgnacioMoral Nogal por haber salvado con esposicion de sus
"las la de una señora,y un niño en la mañana del dia 27 de

.vl L ¿itimo.—Real orden confirmando la negativa del gober-
aXr para procesar al secretario del ayuntamiento de líuebro

"ính Francisco Gil.=Real orden dando'á reconocer como con-
.piionarios de la línea del ferro-carril de Madrid á Zaragoza
wleiñás de los señoreseonde de Morny, .Chálelas, Delahante y
Jnnde deLe'Hon, á los señores don José de Salamancay We^
" \vetiler y Beaner, y á la sociedad española mercantil é indus-
trial y disponiendo que las sumas de 6.500,000 reales con-
finadas en depósito por eada una de dichas compañías for-

men un solo depósito, para responder de las Obligaciones de
inda la empresa.

Real orden para que los gobernadores civnes eviteny pre-
vengan todo género de demasías; pero llegado el caso de que
los incendios y otros crímenes de que ha sido victima Espa-
la se reproduzcan, persigan con actividad incansable á sus

orden espedida por el ministerio de Fomento, en que
«e concede á don Felipe Fernandez, vecino dePonferrada, pro-
vincia de León, la autorización por él solicitada para estable-ar una herrería á la catalana, aprovechando el sallo de aguas
quéexiste'en terreno de la propiedady término deComplado

Jerez 6 de agosto
Trigo, de 85 á 90. Cebada, de 34 á 36. Habas, de 52 á

56. Garbanzos, de 60á 105. Alpiste, de 66'á 70. 'Alberjo-
nes, de 50 á 52. Aceite, de 46 á 49. Carnes: vaca, de 25 a
29. Cerdo, de 32" á 44. Carnero, á 25.

SANTIAGO 10 de agosto

BUQUES ENTRADOS EN ESTE PUERTO.
Dia ll. De Maltay Glbraltar, vapor inglés «Alar,» capitan.Willan Kin-

son. con zumo de limón.

15. De Nueva-Orl eans en 33 dias, bergantín español «Chimbo^ capi-
tán don Martin Fentura Arriloln, con 557 pacas algodón para San Sobas-'
tian.=«Consignatario señores Tapias é hijo mayor.

16. De Itsboa en 11 dias, Hiate portugués «Oltveira,» capitán Agustín
Ribeiro, con arroz y mas efectos para Viana y 27 pasageros.—Consignala^
rio el Cónsul.

BUQUES ENTRADOS A CUARENTENA
Dii 14. De Sevilla en 25 dias, quechemarin español «Oriente,» capitán

don Juan Manuel Novo, con loza y otros efectos.«=Consignatario don José
Olivella. "

Dia 13. Para la Puebla, bergantin goleta español «Restaurador,» capL
tan don Fícente Fernandez, con sal.

Nada digno de llamar la atención de Vds. ocurre en esta,

con motivo de la estación sale la mayor parte de las familias
de este pueblo á veranear quedando esto desierto, en los pa-
seos ni en las calles se vé como suele decirse ni un alma,

habiendo salido gran porción de familias para esa que ya por
el buen país, ya por la afluencia de gentes, ya por la próxi-
pneinidad del S. Roque debe estar animadísimo.

Remito á Vds. la lista de los alcaldes y regidores de este
blo nombrados por el Sr. Capitán general:

Alcalde.—Presidente. D. Pablo Zamora.
Id. 1). Braulio Martínez
Id. D. Joaquín Maceda.

Regidores. .. D. Agustín Várela de Reselle.
Id. D. Félix Vilardebó.
Id. D. José Várela Limia.
Id. D. José Ignacio Eleizegui.
Id. D. Antonio Garcia Caudal.
Id. D. Manuel María Turnes.
Id. D. Ramón Pol y España.
Id. D. Francisco Puig.
Id. D. Luis de la Riva.
Id. D. José Losada de Reza.
Id. D. Fernando Várela Acuña.
Id. D. Silvestre Moreno.
Id. D. Vicente Várela Luaces.

Antes de embarcarse ó al principiar á sentirse los primeros
simonías del mareo podrá tomarse una, dos ó tres cucharadas
de esta mistura, (pie podrán repetirse de cuando en cuando
en el momento que vuelvan las nauseas.

Falta.—No se ha recibido en esta redacción el número de
El Coruñés, correspondiente al sábado.

Uniforme.—El señor gobernador Civil de la Coruña há pro-
hibido el uso de uniforme de Milicia Nacional, una vez disuel-
ta esta institución popular, ínterin el gobierno supremo úe\
Eslndo no mande reorganizarla. ¡Viva Manzanares!

Bcqies.—Lis/a de los navios construidos en el arsenal del
frrol.

R. De ácido hidroclórico tres dracmas. Alcohol rectificado
cinco onzas. Agua tres libras. Destílese y añádase de jarabe,
simple c. s. y un escrúpulo de esencia de menta ó de almen-
dras amargas.

Navio en ei. Ferrol.—La Gaceta deV'29 trae una real orden
para que con lasmaderas exislentesen los arsenales, los cor-
tes que se están haciendo por administración en la península
y la Habana y las subastas que sean accesorias, se completen
en el Ferrol los surtidos para la construcción de un navio
de 80 á 86 cañones y una goleta de 80 caballos, y en Cádiz y
Cartagena los convenientes para construir en cada uno de
ellos una fragata de 31 y una goleta de 80 caballos.

Poción contra el mareo.—Todo el mundo sabe lo incómoda
que es esta afección: contra ella se acaba de confeccionar en
Inglaterra el siguiente licor cuya utilidad toca acreditar á la
esperiencia, pues son innumerables los medios hasta ahora
propuestos contra esta dolencia, todos por desgracia inútiles.
La poción se compone de:

Mando.—Ha sido nombrado coronel del regimiento infante-
ría de Cantabria el Sr. D. Manuel Olaguer Feliu, que se ha-
llaba de reemplazo en Madrid. '

CAÑONES

Siempre que en los mohientos de nuestra vida hemos diri-
gido Ja vista á este infortunado país, que es el nuestro; siem-
pre que hemos buscado en su pasado los gérmenes de sus des-
gracias de hoy, siempre que hemos querido sondar la causir de
su malestar continuo; siempre en fin que avergonzados del
sambenito afrentoso con que los demás pueblos deKspaña cu-
bren á los de Galicia y hemos querido presentar á sus ojos los
títulos de nuestras glorias pasadas, hemos'vislo con dolor que
Galicia no solo no tenia historia escrita, sino que su historia
es tan corta y efímera que apenas basta para llenar escasas
páginas del libro que tantos han pretendido levantar, como
un monumento de la,gloria del pais que les viera nacer y qiie
por desgracia ninguno ha concluido.

Separada Galicia del tráfico (permítasenos esta palabra) con
las demás provincias del reino, ya por el natural retraimiento
desús habitantes, ya por la posición hidrográfica que ocupa,
se halla su historia de tal modo involucrada en la de España,
que escribirla es escribir la de esta. Situada en el mas lejano
rincón de la península, retirada tras sus elevadas montañas y
protegida por las armas de Casulla durante la guerra dé los
ocho siglos, ni los moros hicieron mas que correrías insigni-
ficantes en nuestro pais, ni nosotros hicimos mas que dar
nuestros soldadosMos ejércitos deLeort y de Castilla para ir
á vencer en Sevilla v en Granada.

La dinastía goda, continuaba en don Pelayo y los sucesores
de este invicto caudillo escogieron para corte, primero a
Oviedo, mas tarde á León, Burgos y Toledo, y pocas, muy po-
cas veces algunos pueblos de Galicia. Esto sucedía natural-
ni;'iite. Siglos guerreros aquellos, la corte de un rey debía
estar lo mas cerca posible del teatro de la guerra, y asi
Galicia se halló en los tiempos en que todos los pueblos de
España tienen historia propia, se halló repelimos, sin otra his-
toria que la de la corona de Castilla y León. Después cuando
los reyes católicos arrojaron al otro íado del estrecho los úl-
timos "restos de aquel poder gigante queá principios del siglo
VIH entró como conquistador enel suelo de España, para le-
garnos su civilización y sus gloriasy hasta su lengua, la suer-
te reunió bajo su núsnio cetro tantos pequeños reinos y seño-
ríos, y el. principio de centralización que debía necesaria-mente desear la unión de tanlos pueblos con diferentes leyes,
costumbres y lenguaje, hizo cada Vez mas pobre y escasa
nuestra historia política. Poco importa que un soldado gallego
hiciese prisionero al único rival digno de Carlos V, poco im-
porta que llegase al altar de la patria con grandes contribu-
ciones, no siendo la menor la de sangre, las.balalJas de Pavía,
la de San Quintín, las guerras de Italia y Flandes, todas aque-
llas en fin, en que debieron militar muchos y muv esclareci-
dos hijos de Galicia, nunca serán mas que glorias d« España.

Pero si á estas verdaderas causas añadimos las no menos
ciertas de \o infructuosos que han sido tantos trabajos de
ilustres varones hijos de este antiguo reino, y lo difícilque
es ilustrar los únicos periodos de nuestra vida política en
que nos hallamos con historia propia, se comprenderá cuan,
difícil é ingrato será este trabajo, al que tantos han dedica-
do sus fuerzas con el mas laudable empeño.

Las cortas dimensiones á que tenemos que rdeucir nuestro
trabajo no nos permiten mas que apuntar algunas ideas ge-
nerales/acerca de una obra que no hay y que debe haber en
Galicia, hoy que empieza á salir det vergonzoso marasmo a"
que vacia sepultada hasta principios dé este siglo.

Tropezamos con la gran cuestión, que en algunos sitios-vse
hizo como de honor nacional; hablamos de los Celtas, puel'do
verdaderamente grande, cuando dos naciones se disputan el
honor de deber á ellos su población primitiva. Olvidemos
nuestra propia opinión que es como algún dia trataremos de
probar, que los Celtas eran aborigénes de nuestro pais. y
apuntemos solamente los reñidos debates científicos á qne
han dado lugar los escritores franceses que sostienen que los

1755

1754...

1753

17:10 á
17:15

Se ig-
nora.

1750...

Sabemos que las pollas vigucsasse encuentran muy anima"
dasá bailir y lucir sus ricos y elegantes trages, por lo que
im (ludamos que el dia de hoy dejará recuerdas en mas de
un corazón polli-gallo.

Los muchos pueslos de dulces, frutas y demás, han tenido
un gran despacho, lo que contribuía á animar al inmenso gen-
lio que poblaba la hermosa robleda de la capilla.

Hoy, que él sol se halla ocnlio Iras sombríoscelages, cree-
mos que habrá una gran concurrencia, se destrozarán muchos
pollos y vaciarán infinitas botellas.

A la noche, el Circo recreativo da un baile en sus magnífi-
cos salones, estrenándose en él muebles de gran valor y pre_
ciosos cortinagc.s.

Al anzuelo peces.—La deseada festividad de S. Roque ha
llegado, con sus músicas, fuegos y algazara.

El tiempo eslá inmejorable, y ayer á favor de una noche
clara y apacible hemos gozado del espectáculo que nos ofre-
ció un bien combinado fuego de colores, ardiendo en capri-
chosas figuras; las tocatas de la música que amenizaba los
intermedios y del paseo que las bellas jóvenes que habian
acudido á esta fiesla tan querida de los vigueses, habian im-
provisado en el gran palio de la quinta del Sr. Quiroga. A las
once por fin de fiesta se elevó un globo,—vulgo miriñaque-
adornado con una rueda de fuegos.

1758
1708

Aclaración.—Por lo qiíe puede convenirle declaramos que
ol Sr. D. Federico Luís de Henales, no es el autor de la
gacetilla que publicamos en el núm. 37, con el epígrafe de
El hermano de su hermano; ni nos es conocido su nombre.

1770
1771,
177*2
1775
1779
1780
1781

1783.
1784»
1787.

1788,
1789
1790
1791
1794

Galicia . .
León . .
San Femando
Castilla
Asia " . .
Oriente
Eolo . .
Magnánimo
Aquilón
Neptuno .
Serio . .
Gallardo .
Poderoso .
Brillante .
Arrogante
Vencedor .
Conquistador
Glorioso
Guerrero . . .
Héctor , . . .
Soberano .
Dichoso . . .
Monarca . . .
Diligente ...
Triunfante . .
Campeón . . .
San Julián . .
San Isidoro . > :
San Pedro Apóstol
San Pablo . . .
San Gabriel . .
San Eugenio . .
Miño . . . .
Castilla . . .
Sto. Domingo
San Felipe . .
San José . . .
Sta. Ana . . .
San Salvador
San Leandro . .
San Telmo . .
Europa . . .

Intrépido . . .
Sta. Luisa . . .

Monarca .
Montañés . ... .

1795... Neptuno . ....
1798... Argonauta . .
1850... Francisco de Asís . .
Total 49 navios con 3050 cañones

—¿Qué quiereV. significar con esa fanfarronada? le pre-
{] mió el representante de la ley.

Un agente de policía lo oyó, le condujo á presencia de la
"ntoridad.

Novela.—Leemos en el Coruñés: EJ Sr. D. Manuel Mur-
fuiia acaba de remitirnos Un ejemplar de la 5.* edición de
su novela Desde el Cielo, y la cual anunciamos en su lugar.
Si !et ser'gallego el autor y el pasar a orillas del poético lilla
la escena no fuese bastante para ello, el interés q*ue encier-
ra la novela, las hermosas descripciones en que abunda y
I >s felices rasgos que en ella nos han sorprendido, hacen la
recomendemos de todas veras al público, qué la deseemos
grande boga y que felicitemos á nuestro paisano.

El placer de la venganza.- -Cuentan de Madrid: Hace algu-
nos dias que gritaba un individuo en las cuatro calles:

—Me han dejado cesante, pero mi cesantía ha de costar la
" ida á algunos miles de personas.

LA OLIVA.
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Licenciado—V. E. Remos

Sevilla 7 de agosto.
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CRÓNICAS DE-GALICIA

D. DIEGO &ELMIÜE2.

' (Se concluirá.)

de los (pie la acompañ ron, injuriad i y abandonada comoiiiM
cosa inútil, cayó desfallecida soba; las piedras de una pla-
zuela (1) y las regó con sus amargas lágrimas.

¡Oué lección tan terrible! aquella muger que á su vozohe-
¡decian tres reinos, y los guerreros mas ilustres marchaban ¡i
perecer por ella, aquella muger cuyas galas y cuya hermo-
sura eran celebradas en Castilla y Aragon, cuyos "mas míni-
mos favores reclam iban á sus pies emperadores" v revés y lo»
inas nobles caballeros de sus dominios, hov, rolos sus vesti-
dos, ajada su hermosura, nadie oia sus súplicas, nadie se acer-
caba á secar sus lágrimas, nadie la ofrecía consuelos: á ella,
que en sus palacios llenos de servidores jamás levantaba su
voz que no fuese respetada, jamás indicad)i tin deseo que no
fuese satisfecho. ¡Vh, cuánto se aprende en la adversidad!
¡qué triste, pero que leal escuela es la del infortunio para
los hombres y para los reyes! ¡eo hay lágrimas que cuesten
mas, pero tampoco las hay (pie enseñen tanto!I V mientras ía reina se dolía de su desgracia, las llamas cre:
ciau en la torre incendiada; pocos momentos nías, y el obispo
hubiera perecido entre las ruinas. He aquí que entre los con-
jurados avanza el abad de San .Martín Pinario, v pocos m >-
montos después Surtía con él el obispo, 1 cubierto'con la cap;»
de un mendigo y oculto el rostro con un erncifijo; atravesó
por entre ios sitiadores y huyó al convento vecino: en su
fuga no vio á doña Urraca, abandonada v semejando nías á
lina mendiga que á una reina; solo un ca'ballero estaba á su
lado, y aquel caballero, gefe de los sitiadores, conocida Gel-
mírez, y ni una voz salió de sus labios para hacerle prender,
como hubieran hecho los demás (2); ¡y aquel guerrero era
don Lope!....

«¡Señora! decia á la reina; D. Diego no se ha disfrazado lo
bastante, le be conocido.

—Gracias, eonde, si algnn dia recuerdo quo sois el gefe de
los que me escarnecieron é insultaron,iio olvidaré tampoco
([ue fuisteis el único generoso y el único qtre1 sé acerco á la
reina abandonada para librarla de las furias del pueblo y ,lc
asile sus enemigos; mis mas leales .servidoras no hubieran
hecho otro tanto; al verme perdida huirían de mi....

«¡Sálvese la reina si quiere! ¡solóla reina, los demás perez-
can! (3).»

Ella oyó aquellas palabras salvadoras que en medio de los
gritos de muerte llegaron á sus oídos.como mensajero de pazy de contento; pero vuelta al obispo, le.dijo:

«Tomad mis vestidos V salid disfrazado con ellos; poco im-
porta mi muerte, cuidad de mi hijo v no rae olvidéis en vues-
tras oraciones.»

Enterneciéronse los soldados, que siempre lasUjuenas obrashallan eco en todos los corazones, aun en los mas duros y
empedernidos, y respondióle el prelado:

"Salga V. A., señora; un momento masen este sitio puedeseros fatal; en vano pretendéis, con un amor de que soy in-digno, arrebatarme de las manos de mis enemigos; aun pere-ciendo vos, los sitiadores á nadie aborrece» sino á mí. á nadiebuscan sino á mí, á nadie desean ver morir entre esas llamasque amenazan tragamos mas que á mi. Tal vez Dios se valedel instrumento de su odio para castigarme de ésa manera.Si es así, Dios mió, Cúmplase vuestra voluntad divina.»
Perdiéronse las palabras del obispó, como en medio de lastormentas el último eanto dé un pájaro herido por el ra\ ocomo la hoja caida que arrastran en su vuelo los vendábales'como la tabla del naufragado buque entre los arenales de ja

desierta costa. Ea voz dé los conjurados, grave y horrísonacomo la de los truenos, resonó eñ el corazón de los sitiadoscomo debió resonar en el de los israelitas el terrible acentodé Moisés al hacer pedazos las tablas de la Ley cuando vio ásil pueblo entregado á la idolatría y cubriendo á Apis de llo-res v de ofrendas.
Eas llamas crecían, y con ellas el ai-diente calor de aquellaatmósfera, chascaban las maderas, volaban en rojos y rapidí-

(3) Clamalmntautcm foris, Regina tí valí, egrediatul-: illi soli egrcdlcn
di licenüuin et faru'tatum concod'unus: c«l?ft arniiá ét incendio peroaiít-
Uisloria Compoilelum, pági T¿í.)

simós torbellinos las chispas del incendio, y las negruzcas
espirales de humo completaban tan espantoso cuadro.

El llanto, los .gritos derabia que lanzdnn los sitiados, lasestúpidas y burladoras carcajadas con. que los de fuera con-testaban á las inútiles imprecaciones de los vencidos,* los la-
mentos de estos, los aves dolorosos de los heridos y de los
moribundos,el incendio -que avanzaba, los sitiadores que es-trechaban cada vez mas el cerco, formaban una diabólica ar-monía, en que se hallaban confundidos los aves, los gemidos,las imprecaciones, las súplicas y los rugidos de una rabia im-potente, con los'gritos feroces, con las burlas, con los cánti-cos y con la sonrisa insultante de los vencedores." ¡Ah! eraaquella una yerdadera escena del infierno.

«¡Que salga la reina m quiere! ¡que salga la reina si quiere!gritaban los de fuera.—¡Salid, señora! decia el obispo llenos de lágrimas su<ojos. ■

—¡Salga V. A.! repelían los sitiados arrojándose á sus plan-tas y besando las punlas;d«¡su vestido,—¡salga V. A.! clama-ban todos a una voz.» ,
Entonces doña Erraca abrazando al obispo, recibió de éluna bendición, y los soldados y los nobles que lé acompaña-ban se arrodillaron,á sus.pies, y le dieron un ¡adiós eterno'Nunca lué mas grande doña Urraca que en aquel 'áeia"od¡;rel peligro común los hizo hermanos, y la disltHeion.dereina vvasallo no existía en aquellos momentos. E; t reina enloncesfué muger que lloró por los que iban á morir, píies su deslié".didaera Inste y llena.de lágrimas ¡era una despedida

eterna! . , ■■"-*
Salíd de aquel sitio en que las llamas amenazaban tragarlay los sitiadores, cumpliendo con su palabra, la dejaron atra-vesar por entre ellos y aun la dieron gentes que la acompaña-sen; mas a hacerse.juslicia, entonces su furia no reconoce lí-mites y nunca es bastante lo que hace para calmar su sed devenganza. Ese pueblo aborrecía al obispo y sus satélites losaborrecía norque eran sus tiranos, y una "vez que estos sehai aban al alcance de su.brazo, quería-aniquilarlos v esclá-ínaba: . . " J

-¡Perezcan en el fuego! díeve el viento sj$ cenizas v con-fúndalas en el polvo! ¡que nó quede rastro de su muerte'.La reina, rotas sus vestiduras, manchado su hermosísimorostro con e| humo del incendio, sueltos Toíi'ca'beltos que
caían en desorden sobre sus espaldas, con las señales en losbrazos y pecho de los golpesde algunos que sin conocerla lamaltrataron, o de otros que satisfacían su brutal inclinaciónen golpearla; Ja reina, olvidada,de lodos sus enemigos h ¿Jfa

(1) Hoy plazuela de San Juan , | (m
(2) Al pasar por medio de tvc.á mil eiionigos tikorlalcn solo uno '<-' Ci"i"'

ció. (i'. Florez. Esp, sag. t. XIX. pág. íü,.\
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ciones que se hallaban encarnadas en laquella sociedad. Ca|)(.nos la honra de que nú hijo de Galicia, haya sido el qiiei'|liscargó el mas rudo golpe sdire ellas, y qu»' echase los Arai*,-
tos á lalnuéva filosofía en nuestra patria, siquiera fuese hiji (L.la ¡lilosolia nacida allende losPirineos. dmu

Por fin el siglo XIX aparece en el horizonte de nuesíra n,t
tria, este siglo de quien ha hecho l'elletan (I) una t; ln ¡L
cuente apología, es donde volvemos á hallar historia protón
de nuestro pais. H

Ea guerra de la independencia nos suministra algunos (|,
tos paradla, y la desgraciada empresa de Portier, prueba cnañpronto echó en nuestro pais, que vivía á merced de una (',,
numerosa teocracia y ■aristocracia,, hondas raices el Niéfc^lismo. En 1820 la Coruña es la segunda eiudad.de Espafla.m',"-,
respondeal grito lanzado en la Isla de 1*011 y á su vez fmj ¡'última queen 1823 rindió la bandera constitucional áios soldados de Angulema, gracias á una honrosa capitulación, \¿¿.

Ito mas digna de apreciar, cuanto que sometida toda la ,,í( ,[
nínsula no quedabaotro recurso á la heroica ciudad sinoren-dirse á discreccion, ó sepultarse bajosus propias ruinas. heesta época memorable existe un pequeño libro publieai|0por nuestro erudito paisano D. José Urcullu testigo presen..Icial de aquellas escenas.

¿Quién ignora las,diferentes fases que recorrió después
nuestro pais? quien no ha oido contar ó quien no ha sido tes-tigo de las horrorosas peripecias de la guerra civil, v denuestro último levantamiento de I8i(i?

Hemos presentado á grandesrangos los puntos .culminan-
tes de nuestra historia política ¿qjie.es.dé la Jj^M/aria? l) 0 jornos cuesta el decirlo, nuestra historia literaria es tan escasacomo la política. Apenas hallamos cii;it»'0'Ó|S(»tfl[lumbres ilus-
tres en la literatura patria. Sin embargo en estos últimos
años, jóvenes de talento y porvenir se arrojaron á la EaTlopenosa tireade revolver viejas crónicas y desempolvar ma-nuscritos.

Habíanles precedido en su larea dOsde nueslros mas ilus .
tres patricios, el P. Sarmiento, ese hombre i\ue lautos eonoci-
mienlos abarcaba, jamás olvidó que era hijo de Galicia y entodas partes nos dejó mia muestra de lo mucho que halda es-tudiado su antigua historia, y el señor don José Cornide; él
celoso é inteligente secretario de la academia de la historia,
ha ilustrado convenientemente varios puntos de la historia deGalicia bajo la dominaciónromana (2). Pero ya lo hcni'is dicho,
en estos últimos años varios jóvenes gallegos continuaron la
obra; interrumpida. Un ilustre canónigo de la .caledr.il de
Orense dio el egemplo, y siguiéndole despuésVerea y Aguiar,
cuyo primer lomo de la historia de Galicia ha servido para
que hoy nos lamentemos de que aquel samo no continuase
tan difícil tarea que podia llevar á cabo con mas ventaja que
él, Neyra de Mosquera pira las cosas de Galicia y eu" parti-
cular de Santiago.—Puente y ííraña (don José) para las «Le la
Coruña, Téijeiro para I; s dc'Eugo, Tabeada para las de Vigo,
de cuya ciudad ha publicado una historia, Martínez Pad'm,
«ara fas de Tuy y Galicia de quien había emprendido la histo-
rio quela muerlé no le ha permitido continuar y por último
el joven novelista señor Vicetto que ya hemos tenido oca-
sión de citarle, porque hablándose de Galicia es imposible de-
jar de h -corlo.

Concluimos pidiendo que sea Cualquiera el que se arries-
gue á escribir esa historia que no tenemos, deben facilitársele
todos los apuntes y noticias que .posean, para (pie pueda pu
blicarse lomas correcta posible, ofreciéndole como nosotros
le ofrecemos nueslras escasas apuntacionesá todo el que de-
see aprovecharse de ellas, apuntaciones que hace masdeseis
años (pie estamos recojiendo, para publicarlas un dia, cui el
nombre de Historia i»i: Galicia.

Santiago 6 de agosto de 1850

(1) \m BMMMM M -Mknfohtk, por />. Benito Vtcrl o
( J) B6GE3I0 Pelletas-Profesión de fé del sii/lo \i\
(1) Xo queremos dejar de citar aqui el nombre de Candara, este escri-

tor de Galicia, que escribió para ella, y que ú ella *olo corresponde el,no
L»ar a¡ olvido al que con tanta empeño como buena fortuna y no escaso
tálenlo, se dedicó ¡i cantar las glorias de su patria.

Celtas vinieron de Francia á España; Verea el que con mayor
copia de datos y con más talento crítico combatió esla opi-
nión en nuesíro país, lo hizo de un modo tal que si los demás
capítulos de su oora tuviesen igual mérito, seria hoy su libro
él primero entre las historias que vieron Ja luz pública eneste
siglo.

"Hallamos después eu nuestro suelo, recuerdos de los grie-
gas y Jos fenicios, siendo estos, -segun creem.is y no los ro-
manos como comunmente se asegura, los que levantaron en
la Coruña el gigantesco faro que vierte su luz sobre acuellas
olas impetuosas.

Los cartagineses les siguen y en pos de ellos los romanos
que acababan de sujetar á casi toda la península; llegaron á
Galicia con RrutOj y volvieron después con. los.soldados de
Augusto. El imperio 'romano llevó entonces a su apogeo c| sis-
tema de'descentralización, llorará quien se acusa y con ra-
zón de haber borrado con liarlo sabia política los sentimien-
tos de nacionalidad en los pueblos que dominaban, Roma re-
petimos habia llegado á hacer de la municipalidad el gobierno
mas inmediato de los pueblos que por otra parte poco tenian
(jttevercon la metrópoli una vez satisfechos los impuestos.
Ese sistema á que parece avocada la sociedad moderna ha traí-
dy sumas ventajas, quizá sin él, Roma hubiera caido, apenas
pasados los 12 Césares.que gobernaron eu el primer siglo del.
imperio. El régimen militar de los romanos que casi todas sus
marchas hacian por tierra, y después el gran comercio que
sostuvieron con los pueblos de la metrópoli, lucieron necesa-
rios .esos grandes caminos, ó vias .milila íes como ellos llama-
lian, habiendo tocado á Galicia mas de tres caminos, que aun
hoy suelen encontrarse algunos de sus restos en el mejor es-
tado de conservación. Al hablar de ellos no podemos olvidar
el magnifico mapa que de Ja antigua Galicia ha publicado el
sajtyo señor Cornide,. hijo de.la Coruña y uno de los mas cé-
lebres historiógrafos de nuestro suelo.", Galicia en aquellos
tiempos se ostentaba floreciente; los conventos Jurídicos de
los Lucenses y los Lemicos aun hoy nos presentan preciosas
ruinas queatestiguan cuan grande y feliz era aquella neja ci-
vilización que habla llegado al'apogeo de su gloria.

La irrupción bárbara destruye esa misma vieja civilización
que cae envuelta entre las ruinas de Roma, los Suevos entran
en Galicia y formanun reino aparte de los Godos que domina-
ban del otro lado del Duero.

La historia de los reyes Suevos! ¿Quién es capaz de entrar
en ese Intrincado laverinto queVien puede llamarse el pur-
gatorio de los historiadores, y salir contento de su resultado?
Los (jue han hablado de España en general,, no han hecho
mención de estos reyes, para ellos la historia (le España se
halla siemprereducida; á seguir á la monarquía que naceen
Covadonga hasta que otra mas fuerte, mas sabia, mas pode-
rosa y mas libre, vino á unirse bajo el cetro de Castilla, sin
que Aragon les merezca mas consideración que un reino és-
trangero. Vamos pues al querer entrar en el período déla hii-
toria de Galicia, que casi todos los autoresque pueden darnos
noticias, bien escasas por cierto, de esos reyes, divergen de
tal modo al lijar el número de monarcas de esta línea que es
imposible hallar un término medio entre tan opuestas opinio-
nes. Huerta-dá cere» de 1-8 reyes Suevos, dos-interregnos, y
dos líneas de reyes. Romey apenas nombra 6, y por último
Lafuente trae 5 y otros 5 entre los interregnos ó periodos de
reyes desconocidos: .¿Qué hará aquí el Historiador de Galicia?
Cómo saldrá dé esteespantoso vacío? Cómo atravesará sin guia
alguna ese intrincado laverinto, para arrojar después sobreese período una luz que le ilumine? Asi como los godos gene-
ralmente terminaban sus nombres en la silaba ico asi los sue-vos lo hacian en la de nvro, muchos monarcas de esla líneahay con este último disílabo, cuando en nuestra opinión debiaser solamente la terminación de otro nombre cualquiera. Véase
pues cuan grandes serán las dificultades con que tropezará el
autor en este período de nuestra historia provincial.

Unida por fin Galicia al resto de España bajo el cetro de
los reyes godos, sufrió como todas las provincias dela penín-sula, el azote de los pueblos venidos de oriente, y que ésten-
diéndose por todas elias echaron los cimientos del poder mu-
sulmán en España.

Galicia hemos dicho ya, se halla desde entonces desprovis
ta de historia propia. Una batalla ganada á los moros cerca 'de las murallas deLugo, mas tarde una rebelión en favor deuna reina desvalida y un pobre niño á quien un rev poderoso
(pieria someter á su imperio, un rev de Galicia que apena
reinó en ella, guerras civiles la mayor parte, rápidas .correrías de los normandos y desembarco de estos pueblos barbaros en nuestras "iostas^ irrupciones desconocidas en sus de

talles, y por último algunas cortés celebradas en nuestro
suelo como n.uicho antes algunos concilios, no son por cierto
grandes materiales para alzar el monumento de nuestra bis
loria provincial.

La ensangrentadr sombra del mariscal Pardo de Cela, domi-
na en un periodo de nuestra historia -harto desconocido y
envuelto entre el polvo de los archivos de las casas solarie-
gas de nuestras cuatro provincias. Aquella gran revolución
de que apenas nos. dan noticia los historiadores de aquellos
tiempos, dequipu dice lan poco Hernández del Pulgar en su
historia de, los reyes católicos, y aun mucho, menos el Ma-
riana, y una memoria premiada por la academia de Ta,insto-'
ria que viene á ser una corta relación del reinado delsabel
la Católica, debe ser estudiada con mucho detenimiento por
el que se dedique á escribir la .historia de nuestro pais. A liues
del siglo XV, cuando los reyes católicos después dé arrojar
fuera "de nuestro suelo á los árabes españoles, siguieron como
los demás monarcas deEuropa, la sabia política de debilitare el
pmjer .feudal y ahsorverlo por completo si era posible, en
aquéllos tiempos uie cuando un noble poderoso alzó en nues-
tras montañas la bandera de la rebelión y peleó y murió por
la independencia de su pais. Al mismo tiempo, el pueblo que
tanto habia sufrido en silencio, empezó á mirar con despre-
cio las madrigueras desus tiranos, y ayudados délos comunes,
poder que los reyes alzaron para ■equilibrar el feudal, dieron
principio á correrías, que resultaron en contra de aquellos
orgullosos señores que por tanto tiempo los habían esclaviza-
do. Los siervos empezaban .á: ser hombres. En Villagarcia ar-
rastran á la condesa de éste título; por Galicia toda talan y
derriban campos señoriales, torres y castillos, enseñas ignomi-
niosas de su antigua esclavitud. Eos que os apartáis horroriza-
dos ante las demasías dé la plebe en el dia del triunfo -poi-
qué no volvéis la vista atrás, y no recordáis tantos hombres
sacrificados por la soberbia y la ira,., á merced de un -orgullo-,
so señor, sin mas freno que su voluntad, si mas ley que su ca-
pricho; voluntad y ley que había que respetar, porque no
les esperaba sino, la afrenta, el tormento, ó el' verdugo?

Aquella revolución fué desgraciada. Pardo de Cela paguen
un patíbulo afrentoso su amor al pais que le viera nacer,,
amor nacido sin saberlo el mismo al abrigo ríe su propia.am-.
bicion. Hoy no queda de elh mas que tristes recuerdos y
una historia (1) mas triste todávia.

Desde entonces nuestro país participa de nuestras mal J!a
madas glorias nacionales, y se empobreció como el resto de
la península, en tanto que los ejércitos españoles vencían en
los Países Bajos. Hemos sufrido todas las calamidades que'la
casa de Austria atrajo sobre España, y los desaciertos de
la casa deBorbon, esa casa que ha costado á esta desgracia-
da nación dos guerras civiles y una guerra nacional en que
tuvimos que rescatar nuestra independencia, vendida por el
favorito de una reina, y desamparada por él principe en cuyo
nombre comba lian los" hijos de San Fernando.

Seguramente que Weis se engaña al asegurar que la casa
de Borbon arrancó á España de la ruina á que le habian traí-
do las glorias do la casa de Austria. No, no fué la casa de
líorbon, fué la misma España que empezó á vivir (le nuevo,
fué que á merced de una guerra que acabó por dejarla redu-
cida á una población de 8 millones de habitantes, tuvieron
sus dominadores (pie pensar sérlaríiente en conservarla, y
gracias á las sabiis disposiciones del cardenal Alberoni, a
quien tau ingratamente correspondió su amo y señor don Fe--
lipe V, pudieron reanimarla.

Carlos III ¡bé aquíun hombre ante el cual los elogios deciertos historiadores se elevan hasta el ditirambo! No sere-
mos ingratos, él, ó mejor dicho sus ministros fueron los que
se acordaron de Galicia, á decir verdad, como se acordaron
de otras provincias, pero (pie de un modo ó de otro Galicia
empezó á ser bajo este reinado que tanto se encomia y que
nosotros no queremos aceptar como verdaderos tales" elo-
gios. Baste decir que sin las arcas del tesoro que dejó llenas
el pusilánime Fernando VI, (leñada hubieran servido los de-
seos de Carlos ¿II, así como estos deseos no hubieran valido
mucho, ano ser por las sabias disposiciones de Florida-blan-ca, Componíanosy otros insignes varones de aquellos tiempos.
Las desgracias dé Gibraltar y Argel, él pacto de familia y
otras medidas análogas no hablan mucho en favor del sabio
rey, que llenaba el tesoro público y dejaba morir de hambreá sus vasallos. Pero un acaso providencial, gracias al amor
al estudió que se estendió por aquel entonces en España, lassabias y liberares ideas de la enciclopedia penetraron hastaaquí, y si no lograron rosucitar nuestra literatura, al menosdieron el golpe de muerte a tantas y tan absurdas 'preocupa- Vigo: Imp. de La Oliva, calle Real núm. 14.
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